PIENSO QUE…
X La característica del trabajo en la “modernidad” es la de otorgarnos una asignación y una identidad social: una profesión, un oficio. Luego no nos hace libres; nos aliena. El trabajo en la sociedad capitalista no es ciudadano de la república de la libertad sino vasallo de la tiranía de la necesidad. Trabajamos para integrarnos socialmente en un sistema pensado para que unos se aprovechen de los otros.

X  No hay ninguna posibilidad de justificar moralmente, al menos desde la ética que emana de la lógica democrática de los derechos humanos, que la única puerta de acceso a la seguridad, la estima y el bienestar sea el empleo cuando esta puerta está cerrada con llave y no todo el mundo posee una llave que la abra.

X  El derecho a la vida sin el derecho a los medios para una vida decente, no es un derecho sino una carga.
X  Retomar el poder de cada uno sobre la propia vida, hoy alienada y mal pagada o no pagada. La consigna debiera ser: trabajar menos y vivir mejor, independizando los ingresos mínimos del trabajo productivo.
X  Mediante la asociación entre ingreso y empleo, el capitalismo ha transgredido una delicada frontera: la frontera de los derechos humanos, la frontera de la ciudadanía, y a introducido en la esfera de los derechos el requisito de la utilidad.

X  No es posible hacer depender los derechos asociados a la ciudadanía del funcionamiento del libre mercado. Hay que recuperar el contenido político  de la ciudadanía. Pero hay que recuperarlo en la práctica. Y en la práctica, el ejercicio de la ciudadanía pasa por el acceso a los recursos necesarios para poder vivir con la mayor libertad posible.
X  Solo en condiciones de libertad será posible abordar el problema del empleo sin vernos obligados a optar entre empleo y dignidad. Nunca deberíamos vernos ante la elección de perder el trabajo para ganar la vida, mucho menos de perder la vida para obtener un trabajo.

X  Seis principios que nos pueden servir de orientación y apoyo:

1. El principio vital de generación y regeneración de la esperanza 2. El principio de lo inconcebible: todas las grandes transformaciones fueron impensables antes de que se produjeran 3.el principio de lo improbable: La culminación feliz de un proceso histórico fue siempre a priori, improbable 4. El principio de topo, que transforma el subsuelo antes que la superficie se vea afectada 5. El principio del salvataje. Donde crece el peligro, crece también lo que salva y 6. El principio antropológico: Hemos usado solo una pequeña parte de nuestro cerebro. El desengaño no debe tapar la nueva etapa hominizadora.
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(Fragmentos del trabajo “El impacto tecnológico: trabajo decente o vida decente”  de Manuel J.L Candelero)
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